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un pequeño hall azgo

Siempre quise ser arqueóloga. Si, ya sé, los arqueólogos son un poquito raros. Cuesta entender 
por qué se pasan la vida excavando y buscando trozos de jarrones rotos. Los conozco bien, tengo 

buenos amigos que se dedican a este trabajo. Quizás tú seas de los que piensan que no merece la 
pena trabajar tanto, y ¡tan duro! sólo para reconstruir una vieja vasija. Es posible, pero si terminas 
de leer esta historia, tal vez cambies de opinión. 

Verás, hace unos años, paseando por las ruinas de un poblado íbero, descubrí un pedazo de cerámica 
bellamente decorado. Después de limpiarlo cuidadosamente y observarlo con detenimiento, deduje 
que debía pertenecer a una pieza importante, quizá fuese el fragmento perdido de alguna vasija 
incompleta. Sobre todo, me inquietó la figura que estaba representada en aquel pedazo, teniendo 
en cuenta las características de la cultura íbera, aquel dibujo rompía todos mis esquemas. Ya he 
dicho que me gusta la arqueología, así que entiendo un poco del tema y, aquella pieza no era nada 
convencional, había algo en ella que hacía intuir que su descubrimiento iba a suponer un importante 
hallazgo.

Sin perder tiempo llamé a mi amigo el Doctor Andrade, un eminente arqueólogo que se encontraba 
en esos momentos estudiando los asentamientos íberos del Bajo Aragón. Cuando le describí mi 
descubrimiento, Andrade se puso muy nervioso, pensaba que podía tratarse de la pieza que andaba 
buscando desde hacía tiempo. La necesitaba para completar el estudio que le había traído hasta 
nuestras tierras, ¡quería verla cuanto antes! Y me citó aquella misma tarde.

El Doctor esperaba ansioso en la casa museo de Alcañiz. Cuando llegué, emergió entre cerámicas, 
exvotos, pilas de libros y, abalanzándose sobre mí, gritó:

—¡Vamos, vamos! ¿qué estas esperando? ¡Enséñame lo que has encontrado!
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Extrañada por aquella reacción, un tanto exagerada a mí entender, le mostré mi hallazgo. Él lo 
arrebató de mis manos y tras un primer vistazo, cerró los ojos suspirando profundamente. 

Tambaleándose, ¡tanta era su emoción! se dirigió hasta un sillón de lectura y, ahí sentado, con los 
ojos cerrados permaneció largamente en silencio. 

Yo lo miraba expectante, pero él me ignoraba. En esos momentos el Doctor Andrade estaba lejos, 
muy lejos, lejos de mí y de todo lo que nos rodeaba. En esos momentos se encontraba a siglos y siglos 
de distancia. Al observarlo, no pude evitar el vértigo en mi estómago y el deseo de alcanzar el tiempo 
y los lugares en los que el Doctor se encontraba instalado.

Cuando abrió los ojos de nuevo, ambos volvimos a la realidad.

—Cuénteme Doctor, ¿es importante esa pieza? ¡Cuénteme, diga algo por favor!

Necesitaba alguna aclaración, alguna pista, ardía de curiosidad.

—No puedes imaginar la importancia de tu descubrimiento. Llevo años buscando una señal, buscando 
la pieza que diera consistencia a la interpretación de las pinturas de un kálathos que, lamentablemente, 
desapareció de forma extraña. La decoración de esta vasija representaba la lucha entre un guerrero 
y un ser mitológico e infernal, al que seguía un desfile conmemorativo. Una extraña intuición me 
hizo suponer que la vasija contaba algo más, pero el misterio, lamentablemente, se encontraba en 
los pedazos perdidos. La clave pasaba por completar la figura de un guerrero, de la que apenas se 
vislumbraba la pierna derecha y el cabello. Fue, precisamente este último dato lo que llamó mi atención, 
—continuó hablando Andrade con cierto misterio— porque los rizos del supuesto guerrero 
parecían pertenecer a una figura femenina, algo totalmente inédito en la cerámica ibérica. Después 
de estudiar detenidamente todos los elementos de la decoración de ese kálathos tan particular, llegué 
a unas conclusiones un tanto extravagantes. En los museos y universidades en las que he expuesto 
mi teoría me han tachado de loco y han intentado desprestigiarme. Demostrar la veracidad de mis 
intuiciones se ha convertido en una obsesión, por ese motivo, desde que descubrí esa enigmática pieza, 
no he dejado de buscar los dos fragmentos que faltaban para completarla y demostrar que estaba en 
lo cierto. Tú has encontrado uno de los fragmentos perdidos. ¿Comprendes ahora la importancia de ese 
descubrimiento?

Después de escuchar al profesor pude entender el alboroto que le había provocado mi hallazgo, 
aquella pieza tenía para él una importancia extrema, pues, iba a permitirle recuperar y aumentar su 
prestigio en el mundo de la Arqueología.

—Observa, —dijo Andrade acercando la pieza hasta mi— ¿qué ves?

—Está clarísimo, ya en el yacimiento me sorprendió —conteste encantada en darle la razón— Es la 
figura de una mujer ataviada como un auténtico guerrero íbero.

—Así es, ¡así es amiga mía! —dijo el profesor abrazándome con fuerza— ¡algo inaudito! pero, ¿no 
ves nada más?

Fijé la mirada centrando toda mi atención en aquella pequeña pieza y, creí ver, en la parte superior 
derecha, las puntas de unas alas que no parecían pertenecer a ningún pájaro.

—Efectivamente, —dijo el profesor adivinando mis pensamientos— yo también las veo y no, no 
son las alas de un pájaro, ¡he aqwuí otra de las rarezas de este fabuloso Kalhatos! podría asegurar que 
pertenecen a alguna divinidad desconocida hasta ahora. ¿Imaginas que encontrásemos la parte que 
falta de este ser? La segunda pieza perdida. Si así fuera, todas mis intuiciones se confirmarían.

Tras unos minutos de silencio Andrade preguntó:

—¿Dónde has encontrado este pequeño tesoro?

—En el Cabezo de “El Palacio” —contesté. 

—¡Lo sabía! Todo indicaba que la historia había ocurrido aquí, en algún poblado del Bajo Aragón. Ahora 
sólo debemos seguir buscando, pero gracias a ti, conocemos el lugar adecuado y ¡todo será más sencillo! 
¿Vas a ayudarme verdad? —Preguntó el Doctor.

—Naturalmente, pero ¿cómo? y… ¿qué tengo que hacer? —contesté contagiada de su emoción.

El Doctor no dijo nada se limitó a preparar un par de cafés en un pequeño infiernillo que guardaba 
entre cerámicas y libros, colocó las tazas con mucha parsimonia en una bandeja y se sentó a mi 
lado.

Yo permanecía expectante, estudiando todos sus movimientos, tratando de adivinar lo que hervía 
en sus pensamientos. Sentada frente a él, comprobé como Andrade se ensimismaba y volvía a 
alejarse, pero afortunadamente, esta vez decidió llevarme con él. 

Apenas comenzó a hablar sus palabras me arrastraron a tiempos remotos, su voz grave y misteriosa 
me condujo sabiamente, a siglos y siglos de distancia, muy lejos de las tazas de café y de la casa 
museo donde ambos nos encontrábamos. 
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VI AJAND O EN EL  TIEMP O

Allá por el siglo IV antes de Cristo,—comenzó a contar Andrade—el solitario lugar por donde 
paseabas esta tarde estaba lleno de vida. Era un poblado bendecido por los Dioses, en él, protegidas 

tras sus gruesas murallas, vivían cincuenta familias íberas. 

La calle principal, enlosada a trozos, era una calle ruidosa y alegre. En ella jugaban los niños y su 
aspecto era muy distinto al que has visto hoy. Presentaba bastante suciedad, excrementos de 
animales, restos de comida, ceniza de la limpieza de los fuegos. 

A un lado y otro de la calle se abrían las puertas de las casas. Podían encontrarse cabras atadas en 
sus pórticos, los cerdos y las ovejas, paseaban a sus anchas. 

Tras las murallas, el poblado estaba rodeado por una extensión de tierras en las que sus habitantes 
cultivaban trigo, cebada y otros cereales. En sus cercanías los pastores apacentaban pequeños 
rebaños de cabras y ovejas. 

Más allá, se encontraba el bosque oscuro y profundo de “La Mangranera”, pero antes de adentrarse 
en él, entre pinos y matas de romero, había una hermosa laguna que proveía de agua y pescado a los 
habitantes del poblado. 

Era ese un lugar hermoso y mágico, donde se oraba y se hacían ofrendas a los dioses.

En ese poblado vivían Aiuni, Beles y Kalu que, a pesar de provenir de familias muy diferentes, eran 
muy buenos amigos.

Kalu era el hijo de Bilustibas, el Jefe del poblado. Vivía al final de la calle central, en una gran casa con 
varias habitaciones y un almacén donde se guardaba avena, cebada, trigo, higos, bellotas, nueces, 
carne ahumada, vino, aceite y un montón de cosas más, dentro de sacos y grandes recipientes. 

El Jefe organizaba y repartía los alimentos entre la gente del poblado a cambio de trabajo y otros 
servicios.

La casa de Aiuni y Beles era mucho más pequeña. Estaba hecha, como las del resto de los habitantes, con 
paredes de adobes apoyados sobre muretes de piedra. Como todas las demás viviendas, sólo contaba 
con una estancia y, en ella, guardaban todas sus pertenencias. Ahí se encontraba el fuego del hogar 
donde la madre y la abuela cocinaban. El telar donde tejían y cosían las ropas para toda la familia y, ahí 
también, estaban los jergones donde dormían. Compartían su morada con una cabra y un cerdo que 
los niños se ocupaban de cuidar y alimentar. 
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Con ellos, a temporadas, también vivía Pi, una palomita que Aiuni, con sólo cinco años, salvó de una muerte 
segura. Pi era libre para entrar y salir de la casa y, a veces, se ausentaba durante meses, pero siempre 

regresaba. Pi, era un miembro más de la familia a quien todos querían. —Algún día te contaré su historia, 
—dijo Andrade, mirándome con una complicidad que hizo que me sintiera ya, su más fiel ayudante. 

EN EL  P OBL AD O

Kaiko, el padre de Aiuni y Beles, era alfarero. Tenía su taller lejos del poblado, trabajaba mucho, porque 
los íberos utilizaban los utensilios de cerámica para todo; cocinar, comer, almacenar alimentos. 

Kaiko era un buen alfarero y podía hacer recipientes de todas clases, después, los pintaba y decoraba de 
mil maneras. También fabricaba por encargo algunas piezas especiales que decoraba con mucho detalle. 
En estas vasijas a veces se narraban historias reales de batallas, sucesos importantes y ceremonias de 
tipo religioso o ritual. 

Los arqueólogos, estudiamos estas pinturas y a través de este estudio podemos conocer la cultura íbera, 
sus costumbres y su forma de vida.

Sosinasa, la madre de Aiuni y Beles, como todas las mujeres del poblado, estaba siempre muy ocupada; 
moliendo el trigo y la cebada para cocinar, cuidando a los animales o hilando y tejiendo en el telar.

Los tres amigos ayudaban en las tareas, pero en cuanto podían escabullirse, se juntaban para jugar y reír. 
No obstante, lo que más les gustaba a los tres, era visitar al viejo Lakuerter para escuchar sus aventuras. 
Jamás se cansaban de oír sus historias. 

Lakuerter había sido un gran cazador y un valiente guerrero, había peleado como mercenario de los 
cartagineses en Italia y en Sicilia y, ¡había cazado cientos de lobos!

Beles y Kalu también iban a ser valientes cazadores. Quizás, hasta saliesen del poblado en busca de 
aventuras como el viejo Lakuerter. Ya se estaban iniciando en las artes de la caza y de la guerra. El próximo 
otoño, una vez superaran las ceremonias secretas, esas que no podían explicar a Aiuni ni a ninguna chica 
del poblado, pasarían a formar parte del Clan del Lobo y podrían entrar en la habitación de los guerreros, 
la habitación donde se guardaban las armas y los misterios de los lobos, el animal emblemático del gran 
espíritu de la guerra.
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 EL IMPEDIMEN TO

Aiuni llevaba unos meses muy triste. Desde pequeños los tres amigos lo habían compartido todo 
y, ahora, desde que los dos chicos habían comenzado a prepararse para ser cazadores, se sentía 

excluida. 

Ella no podía participar en las actividades de los muchachos, no tenía posibilidad ninguna de 
aprender. Las mujeres tenían asignadas otras funciones.

Todas las chicas del poblado ayudaban en las tareas de la casa, iban a buscar agua y leña, cuidaban 
de los animales, hilaban, molían el trigo y se sentían felices con su trabajo. Pero Aiuni soñaba con 
salir al bosque y compartir aventuras con su hermano y con Kalu, por eso, todos los días se levantaba 
temprano para terminar sus tareas antes de que los chicos salieran a practicar con sus armas. 
Cuando los chicos se ejercitaban en la laguna, ella, desde lo alto en un rincón escondido, observaba 
sus ejercicios y los imitaba en silencio. Aprendía sin ninguna ayuda y aun así, mostraba más habilidad 
y energía que muchos de ellos. 

Cuando los chicos empezaron a practicar el tiro con honda, Aiuni fabricó una y ¡practicó tanto! que 
resulto ser infalible con ese arma. Pi, su fiel palomita, la acompañaba y animaba siempre. 

Aiuni, escondida entre las cañas de la laguna, a menudo se sentía observada. No sabía por qué, pero 
siempre que estaba sola tenía esa sensación, en alguna ocasión, hasta creyó ver entre los pinos un 
ser luminoso y alado que la bendecía, pero eso, no se lo contó nunca a nadie.

Una mañana que Aiuni se encontraba trabajando en el telar, terminando un grueso manto de lana 
para el invierno, Beles y Kalu irrumpieron en la casa gritando y mostrando un escudo, una pequeña 
lanza y una falcata cada uno.

—Aiuni, ¡mira, mira! estas son las armas que nos han asignado, ¿qué te parecen? son hermosas 
¿verdad?

Aiuni, dejó el telar rápidamente y observó los pequeños escudos de madera y cuero circulares, las 
pesadas lanzas de hierro y las puntiagudas espadas de filo curvo que llevaban en sus manos. 

—A partir de mañana practicaremos con ellas, aprenderemos a protegernos y a usar las lanzas y la 
falcata. ¡Muy pronto estaremos preparados para entrar en el Clan del Lobo! —gritaban los chicos.

Aiuni no pudo esconder su tristeza. ¿Cómo podría ella seguir aprendiendo? ¿Dónde conseguiría las 
armas? 
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AIUNI  NO SE  RINDE

Beles y Kalu se alejaron festejando su suerte sin sospechar lo que apenaba a Aiuni. Ella, siguió 
tejiendo con gran habilidad y, a pesar de su tristeza, terminó pronto el trabajo. Después se 

dirigió al taller de su padre. 

Cuando tenía problemas siempre iba allí. Él le enseñaba a trabajar el barro y a ella le gustaba.

Cuando llegó, su padre estaba muy ocupado decorando una jarra para beber vino. Aún así, se dio 
cuenta que la pequeña estaba triste. Aiuni lo besó y se puso a modelar sobre una tabla que estaba 
libre.

Poco a poco, casi sin darse cuenta, había hecho un escudo muy parecido al de Beles y Kalu.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó su padre— ¿no parece ninguna vasija? 

—¡Ah! no es nada, sólo estoy jugando un poco, quería hacer un escudo de barro. —Contestó 
sonrojándose un poco.

—¿Y para qué puede servir un escudo de barro? con el primer golpe se rompería, un escudo debe ser 
fuerte y resistir los embates más duros.

—Bueno, es sólo para jugar con él, ¿crees que ha quedado bonito? —Preguntó Aiuni.

—Es bonito, si, aunque no sirva para nada —dijo Kaiko— termina de decorarlo y lo meteré al horno 
con el resto de las piezas. 

—Gracias padre, pintaré la cabeza de un lobo para simular el umbo del escudo —dijo alegre con su 
idea—. Oye padre, ¿tú nunca pensaste en ser cazador?

—No, siempre quise ser alfarero.

—Pero, los cazadores y los guerreros tienen aventuras y armas y a veces viajan muy lejos y les vitorean 
cuando regresan al poblado con sus presas y… 

—Sí, claro, pero dime, ¿dónde guardaríamos el grano, el agua y la carne ahumada si no tuviéramos 
vasijas? y ¿quién contaría las historias de los íberos si yo no las dibujase en ellas? toda nuestra memoria 
se perdería en el tiempo. Me parece que das más importancia a unas tareas que a otras, y todo es 
importante.

—Bueno… sólo quería saber.

Cuando los chicos aprendieron el tiro con honda, ella pudo fabricarse una, pero una lanza, una falcata y 
un escudo ¿cómo iba a conseguirlos? Necesitaba hierro, madera y cuero, esos materiales eran inaccesibles 
para ella.

—¿Qué pasa Aiuni? —preguntaron los dos muchachos sorprendidos por la reacción de su amiga—. 
No parece que te alegres con nuestra suerte.

—Sí, sí, claro que me alegro, lo que pasa es… es que tengo que terminar de tejer este manto y se está haciendo 
tarde —mintió Aiuni, tratando de esconder su tristeza.

—Bueno, entonces te dejamos con tus cosas —dijo Beles, sin imaginar lo que verdaderamente 
preocupaba a su hermana.
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—¿Y por eso has modelado un escudo de barro? —Dijo kaiko intentando comprender a su hija.

—Sólo es un juguete padre.

—Está bien Aiuni, recogeré el taller y volveremos juntos al poblado, pronto anochecerá y cerrarán la 
puerta de la muralla, no debemos retrasarnos.

De regreso, Aiuni creyó ver adentrándose en el bosque un ser alado, pero al centrar su mirada para 
confirmar aquella intuición, sólo vio las hojas de los pinos moviéndose al ritmo del viento. Siempre, 
cuando bordeaba la laguna, tenía esa extraña intuición, ese presentir un ser superior, pero nunca 
llegaba a confirmar su presencia.

Al día siguiente por la tarde, Aiuni, volvió al taller de su padre. Justo en el momento de su llegada el 
alfarero estaba sacando las piezas del horno recién cocidas.

Mira, tu escudo ha quedado muy bonito, lástima que no sirva para nada —comentó Kaiko mientras 
terminaba de vaciar el horno.

Aiuni lo cogió, y sin decir ni una palabra, salió corriendo del taller.

—¿No me esperas para regresar juntos? —Gritó su padre.

—No, padre lo siento, hoy no puedo.

Aiuni no podía esperar, estaba muy excitada. Con el escudo de cerámica, una larga caña y una rama 
que había encontrado con forma de falcata, se dirigió al lugar secreto desde donde espiaba e imitaba 
los ejercicios de los futuros cazadores.

En el tronco hueco de un árbol escondió sus rudimentarias armas.
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UN M AL AUGURIO

Los días que siguieron Aiuni andaba muy ocupada. Debía cumplir con sus múltiples tareas cuanto 
antes para poder practicar, ahora sí, como Beles y Kalu, con escudo, lanza y falcata. No importaba 

que esas armas fueran falsas porque para ella eran verdaderas, tan verdaderas como sus deseos. 

—¡Qué rara es la hija del alfarero! —comentaban las otras chicas del poblado—. Nnca tiene tiempo 
para nada, siempre está ocupada.

—Es cierto, además, ¿por qué no viene con nosotras a por agua a la laguna? siempre va sola y a horas 
extrañas.

—Sólo le interesa la compañía de su hermano y de Kalu. Si la dejaran, creo que también ella entraría en 
el Clan del Lobo, ja, ja, ja, —se burlaban cuando la veían tan atareada.

Las otras chicas jamás podrían entender a Aiuni, por eso se reían de ella y la criticaban, no podían 
imaginar todo el esfuerzo que estaba realizando para conquistar sus sueños y, de haberlo sabido, es 
casi seguro que no lo hubieran entendido.

Entre tanto Aiuni, ajena a todo, seguía entrenando escondida entre las cañas de la laguna, mientras 
Pi, su compañera inseparable, se adentraba en el bosque y las hojas de los árboles se agitaban 
entonces como movidas por un fuerte viento, como si unas alas gigantes agitasen el aire y la calma 
de la tarde, pero eso era sólo un momento.

El verano tocaba a su fin, los días se iban acortando, las mujeres se afanaban en los telares preparando 
mantas para las noches de frío. Los cazadores y los guerreros se reunían al atardecer junto al fuego 
y, para Beles y Kalu pronto comenzarían las ceremonias secretas. 

La vida se ralentizaba, el invierno no tardaría en llegar, la naturaleza imprimía su ritmo en el poblado 
pero, lo que nadie podía imaginar en medio de aquella calma otoñal, era que aquel invierno iba a ser 
distinto a todos los inviernos. 

Aquel invierno nadie podría olvidarlo jamás.

La noche de la primera helada unos aullidos aterradores, colándose entre las piedras de la muralla 
y recorriendo la calle central, despertaron a todo el poblado. 

Los aullidos, filtrándose por las rendijas de las casas, aterraron e hicieron temblar de miedo a las 
mujeres y a los hombres, a los guerreros y a los pastores, a los niños y a los ancianos y, ¡eran tan 
terribles! que nadie pudo moverse del lecho hasta el amanecer.
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BUS C AND O RE SPUE STAS

La mañana siguiente todos se preguntaban por aquellos aullidos. 

La calle central del poblado era un ir y venir de gente con la misma incógnita en la mirada. El jefe 
Bilustivas convocó a los componentes del Clan del Lobo para intentar desentrañar el misterio que, 
durante la noche, había mantenido en vilo a todo el poblado. 

Mientras los hombres hablaban y confesaban que los aullidos de la noche les habían hecho temblar 
como a criaturas, un gran griterío en la calle les empujó a salir. 

—¡Era enorme, y rápido como el rayo! ¡Jamás había visto una fiera como esa! —Umar, el pastor, era 
quién había provocado aquella algarabía. 

—¿Qué ha pasado Umar? ¿A qué se debe este griterío? —Preguntó el jefe.

—Bilustibas, ha sido horrible, yo estaba tranquilo —explicó el pastor frente a un montón de 
oídos atentos— cuidando de las cabras como hago cada día, y, de repente, ¡apareció la bestia! Por un 
momento quedé paralizado, cuando comenzó a devorar a las cabras, comprendí que tenía poco tiempo 
y escapé. Desde la muralla vi cómo su sombra se adentraba en el bosque.

—¿Era un perro salvaje? —Preguntó Bilustibas.

—No, no. No era un perro salvaje. Era un lobo, pero enorme. ¡Enorme y negro como la muerte!

—Debía ser el mismo que nos aterró con sus aullidos en la noche. —Comentaron los que habían 
escuchado el relato de Umar.

Después del griterío, cuando todos regresaron a sus ocupaciones diarias, los guerreros y el jefe 
se retiraron a la Sala de las armas para deliberar cómo resolver el problema. Lakuerter les siguió 
sentándose con ellos frente al fuego.

—¿Tienes algo que decir, Lakuerter? —Preguntó Bilustibas.

—Sí, por eso os he seguido, y os lo aseguro, no es nada bueno.

—¡Pues habla! debemos saber cuanto antes a quién o a qué nos enfrentamos.

—Hace treinta años, —comenzó a relatar Lakuerter— cuando todavía era mercenario, en un 
poblado del norte de Italia se produjo un suceso como este. Anoche, cuando escuché aquellos aullidos, 
similares a los de entonces, supe que nos estaba cercando la desgracia.
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—Pero ¿quién es esa criatura? —Preguntaron los guerreros a coro. 

—Es Karnicero, el lobo maldito. Cuando acecha un poblado, tarde o temprano lo sume en la desgracia. 
Acaba con su ganado y con sus hombres, dicen, y yo pude comprobarlo, que anuncia la guerra y la 
destrucción. 

—Pero nosotros somos muchos, tenemos armas, acabaremos con él. —Afirmaron los hombres.

—Nadie ha podido acabar jamás con Karnicero. —Aseguró Lakuerter con voz rotunda.

—¡Nosotros lo haremos! Mañana, al amanecer, saldremos en su busca y regresaremos con su piel. 
Terminaremos con él y con sus malos presagios. —Gritó el más fuerte de los guerreros que 
componían el Clan del lobo.

Aquella noche, todo el poblado se reunió para ahuyentar el destino fatal que Karnicero presagiaba, 
y de ese modo, dar fuerza a los hombres que saldrían a matarlo la mañana siguiente.

La hechicera preparó un ungüento mágico mezclando extrañas hierbas hervidas en grasa de caballo 
y el roció limpio de rayos de sol. Con esa poción milagrosa ungió el cuerpo de los valientes guerreros 
que iban a enfrentarse a la fiera. Todo el poblado participó en la ceremonia, desde los más pequeños 
a los más viejos.

L A C ACERÍ A

Al amanecer, seis de los mejores hombres, armados hasta los dientes, salieron del poblado. 
Cuatro a pie y dos a caballo. Aiuni, Beles y Kalu desde la muralla les vieron alejarse.

—Nosotros deberíamos ir con ellos, ya sabemos manejar las armas y tenemos el valor suficiente. —
Murmuraron Beles y Kalu.

—Pero no habéis superado las pruebas todavía. —Contestó Aiuni.

—¡Qué importan las pruebas! estamos preparados de sobra para enfrentarnos a un lobo.

—No es un lobo cualquiera —gritó Aiuni— ¡es Karnicero!

—Mira —dijo Beles mostrando un pequeño jarro de cerámica— ¿sabes qué es esto?

—No. —Contestó su hermana.

—Es el resto del ungüento mágico de la hechicera, anoche lo cogí sin que nadie se enterara, si hoy no 
consiguen matar a Karnicero, nosotros mismos nos rociaremos con él, mañana, cuando anochezca y 
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todos estén dormidos, saldremos en su busca.

—Yo os acompañaré. —Dijo Aiuni.

—¿Estás loca? ¡Es muy peligroso! sólo eres una chica, ¿acaso sabes luchar? —contestaron los dos amigos 
al unísono.

—Sí, se hacerlo igual que vosotros.

—No digas bobadas —rieron los muchachos.

—¡Sé hacerlo! me he entrenado a escondidas durante todo este tiempo, manejo la honda y las lanzas, y 
sé defenderme y atacar con la falcata. ¡Conseguidme las armas y veréis todo lo que soy capaz de hacer!

—Aiuni, no vamos a permitir que corras peligro. Además, estamos adelantando acontecimientos, 
seguro que la comitiva que acaba de partir regresará con la piel de la bestia.

Las horas, aquel día de miedo y de frío, se deslizaron muy lentamente. Parecía que nunca iba a llegar 
el atardecer. Un soldado, desde la torre de la entrada vigilaba para avistar el regreso de la comitiva. 

Aiuni se sentía inquieta. Beles y Kalu no se alejaron de la muralla, todo el poblado estaba en vilo. Al 
atardecer el vigía gritó desde la torre:

—¡Ya regresan, ya regresan!

Todo el poblado se agolpó en la entrada para vitorear a los hombres. Pero no hubo alegría en el 
regreso. La comitiva no había tenido éxito con su expedición. 

Desde las murallas podía distinguirse como los caballos cargaban en sus lomos dos cadáveres al 
tiempo que arrastraban, en una especie de jergón hecho con ramas, a un hombre herido. Los otros 
tres guerreros, taciturnos y maltrechos avanzaban sujetando las riendas de sus monturas. 

Dos hombres habían muerto, uno estaba gravemente herido y Karnicero seguía vivo. Cuando los 
guerreros entraron y tras ellos se cerraron las puertas del poblado, un desgarrador aullido y una 
sombra negra atravesó la llanura. El terror a la bestia quedó impregnado en todas las miradas.

La triste comitiva, en medio del silencio, trasladó a los muertos. Del guerrero herido se ocuparon 
las mujeres que lavaron sus heridas y lo condujeron donde la hechicera, para que le curase con las 
hierbas que solo ella sabía como utilizar.

Los cazadores que habían resistido el embate de la bestia se reunieron con Bilustibas en la Sala 
de las armas. Mientras ellos trataban de buscar soluciones al problema, afuera, los cuerpos de los 

hombres muertos eran transportados a sus casas entre el triste lamento de las plañideras para 
iniciar el ritual funerario. Las mujeres más jóvenes comenzaron a acarrear fardos de leña a la vecina 
necrópolis para realizar al día siguiente la incineración de los guerreros fallecidos.

El jefe, los dos supervivientes y Lakuerter comentaban, muy preocupados, los desgraciados 
acontecimientos del día: 

—De momento, honraremos a nuestros muertos con unos funerales dignos de su valentía —dijo 
Bilustibas—. A partir de este momento, para evitar más muertes, queda prohibido salir del poblado 
salvo para buscar agua a la laguna, y esta tarea, se realizará siempre antes de que anochezca. 
Vigilaremos día y noche en las murallas, entre tanto, pensaremos el modo de acabar con él. Después del 
funeral nos volveremos a reunir.

EL FUNERAL

Aiuni, Beles y Kalu, estaban consternados. Como todo el poblado, la mañana siguiente desfilaron 
frente a los cadáveres de los dos guerreros muertos, que durante la noche habían sido lavados, 

perfumados y vestidos con sus mejores ropas para recibir su último adiós.

Los gritos de las plañideras cubiertas con velos negros, gimiendo y llorando por la premura de la 
muerte y maldiciendo a la bestia con sus brazos alzados al cielo los brazos al cielo, hicieron temblar 
a Auini, que abrazada a su madre observaba como Bilustibas ordenaba transportar a los guerreros 
en el carro fúnebre tirado por dos bueyes.

Cuando iniciaron el desfile hacia la necrópolis el sonido de una flauta doble de madera hizo llorar a 
algunas mujeres, Aiuni preguntó:

—Madre ¿quién toca esa triste música?

—Es una auletris —contesto Sosinasa, señalando con su mano a una mujer alta, vestida con 
una larga túnica y una cofia en la cabeza— ¿la ves? —preguntó— nuestro dolor es grande, Aiuni, 
su música lo apacigua.

El triste desfile avanzaba silencioso, a lo lejos, dos grandes piras funerarias de leña seca se alzaban 
esperando a los valientes, en ellas dejarían sus cuerpos y arderían en el fuego.

—Madre —preguntó Aiuni— ¿Crees que los guerreros tendrán dificultad para dar el gran paso a la 
otra vida?
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—No temas por ellos —contestó convencida Sosinasa—. Toda la mañana los hombres han estado 
acarreando piedras y tierra para construir una sola tumba, han hecho un gran túmulo y en su única 
cista, formada con grandes losas de piedra, depositaran los restos de los dos héroes para que el 
misterioso paso lo hagan juntos.

—Pero madre…

—¡Calla ¡ —increpó Sosinasa— los rezos y las invocaciones mágicas están comenzando, las antorchas 
ya están encendidas, en unos momentos arderán las piras funerarias. 

Cuando las hogueras empezaron a arder, Beles y Kalu, que habían permanecido hasta entonces 
en el grupo de los hombres, se acercaron a Aiuni. Sosinasa condujo a los tres chicos al poblado, la 
ceremonia sería larga y quería llegar a la casa antes de que anocheciera. Los chicos la siguieron 
cabizbajos, sabían que durante toda la tarde, los familiares y amigos de los difuntos velarían el fuego 
de las hogueras funerarias mientras realizaban el banquete habitual en honor de los fallecidos. 
Allí mismo sacrificarían un cordero, y seguramente algún mercader importante, regalaría a los 
familiares vino importado de Italia, para beberlo y derramar parte de él sobre los restos incinerados 
de los guerreros.

Beles y Kalu permanecieron toda la tarde en las murallas con sus miradas perdidas en el fuego y el 
humo, al anochecer regresaron a la casa.

—Las hogueras ya se han apagado —dijeron con tristeza.

—Así es —contestó Sosinasa—. Ahora el hechicero invocará a las diosas protectoras de la muerte, 
después recogerá los escasos huesos carbonizados de los fallecidos y los guardará en el interior de las 
urnas de cerámica junto con los restos de los brazaletes y adornos personales de bronce que el fuego no 
haya devorado.

—Madre —preguntó curiosa Aiuni— ¿las urnas para guardar los restos de los guerreros, las ha 
hecho padre?

—Naturalmente Aiuni —contesto Sosinasa— y es un honor para todos nosotros que así sea.

—Y, después de tapar las urnas —preguntó Beles— ¿cómo continua la ceremonia?

—Después —dijo Kalu, que por ser el hijo del jefe del poblado había participado en otros 
funerales importantes—, el hechicero introducirá en el interior de la cista de piedra las vasijas 
cerradas, los familiares derramaran vino sobre ellas y depositarán los restos de los corderos sacrificados, 
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seguramente la cabeza y las patas traseras, y más tarde, tras cubrir la cámara funeraria con una 
gran losa, comenzaran a colocar piedras y a acarrear tierra en canastas de esparto para finalizar la 
construcción del túmulo.

—Pues yo —gritó con rabia Beles— si fuera guerrero, clavaría con fuerza mi lanza en el suelo, 
alrededor de su tumba, honrando de ese modo las hazañas de los dos difuntos.

Aiuni asintió con la cabeza, todos estaban de acuerdo. El fuego ardía en el hogar y finalmente el 
sueño se apodero de los tres amigos.

Mientras dormían, en la necrópolis, se recitaban las últimas plegarias y los que habían participado 
en las ceremonias, se disponían a regresar todos juntos al poblado, temerosos de que la feroz bestia 
que había acabado con los dos valientes guerreros pudiera sorprenderles por el camino.

UNA DECISIÓN ARRIE S GADA

Al atardecer del día siguiente los principales personajes del poblado junto con algunos guerreros 
se volvieron a reunir en la Sala de las armas. Escondidos entre unas grandes tinajas, Beles y 

Kalu, escuchaban atentamente.

Lakuerter, con la sabiduría que le aportaban sus aventuras y su edad, explicó:

—Es necesario acabar con la bestia cuanto antes porque Karnicero, es más que un lobo, es el espíritu del 
mal, y allá donde se ceba todo queda destruido, primero los ganados y los hombres, más tarde atrae la 
guerra y la destrucción. Si no acabamos con él estamos perdidos.

—Pero es imbatible —comentó uno de los cazadores que se había enfrentado a él—. Rápido 
como el rayo aparece y desaparece, no le alcanzan las lanzas, cuando se acerca, sus ojos inyectados en 
sangre paralizan a su atacante y él, entonces, aprovecha para desgarrarlo sin piedad.

—Lo sé, lo sé, ya os dije que lo conocía, por eso debemos organizarnos bien antes de intentar matarlo 
—gritó Lakuerter— no podemos volver a fracasar.

—En cuanto se cumpla el luto, dentro de dos días, organizarnos tres grupos de caza para rodearlo y 
abatirlo. —Sentenció Bilustibas.

Los hombres salieron de la oscura estancia de reuniones. Una lámpara que brillaba todavía dentro 
iluminaba la habitación con su luz temblorosa. 

Cuando Beles y Kalu estuvieron seguros de que no quedaba 
nadie en la habitación, salieron de su escondite y se miraron. Los 
dos comprendieron que se enfrentaban a un gran peligro, pero 
aún así, sin ni siquiera cruzar palabra, decidieron continuar 
con su plan. 

Tomaron dos escudos, dos falcatas y dos lanzas cortas, 
rociaron sus cuerpos con el ungüento mágico con el que la 
hechicera rociara a los guerreros tres noches antes, después, se 
protegieron con petos metálicos y cascos de cuero. Temerosos, 
esperaron a que el silencio y la oscuridad reinase afuera para 
salir. Ellos no iban a esperar, se adelantarían a los guerreros y 
matarían a la bestia antes de que acabase el luto.

Con mucho sigilo se deslizaron por la calle principal. Nadie les 
vio, nadie, excepto Aiuni, que intuía la aventura que Kalu y su 
hermano querían abordar. 

Al verlos, se envolvió en la manta que había terminado de tejer 
unos días antes, y siguió a distancia a sus dos compañeros.

Ellos se dirigieron a la parte de la muralla que conocían mejor. 
Lejos de los ojos del vigía comenzaron a descender por ella. 
Unos minutos más tarde, Aiuni, se deslizaba por el mismo 
sitio y alcanzaba la llanura. Del interior del bosque llegaban los 

aullidos de Karnicero helando la sangre. 

Los tres, frente al miedo, aceleraron el paso y 
justo cuando amanecía, Beles y Kalu 

alcanzaron la laguna. Ahora 
ya nadie podía 

v e r l o s . 
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Unos metros más atrás, Aiuni rescataba del árbol hueco sus rudimentarias armas de barro y madera. 
Mejor esto que nada, se dijo, y continuó despacio.

En la entrada del bosque, un viejo mercader que transportaba ánforas con vino y aceite se acercó a 
Beles y Kalu, que tras el primer susto, reaccionaron: 

—Quién eres y ¿qué haces por estos parajes tan temprano? Un gran peligro anda acechando estos 
lugares.

—Lo sé, una bestia negra ha devorado mi caballo y ha destrozado mi mercancía. Vengo de la colonia 
griega de Ampurias para ofrecer a Bilustibas unas ricas mercancías. ¿Le conocéis?

—Naturalmente, es mi padre y el jefe del poblado, hace días que te espera. ¿Cómo has conseguido escapar 
de Karnicero? —Pregunto Kalu. 

—No sé, quedé paralizado al mirar sus ojos. Cuando reaccione, vi mi caballo destrozado, pero yo estaba 
bien. A esa bestia debe gustarle la carne joven como la vuestra, la mía está ya dura y reseca. No deberíais 
adentraros en el bosque.

—Debemos hacerlo anciano, nosotros acabaremos con Karnicero.

—¿Y no sois demasiado jóvenes para asumir tanta responsabilidad? —Preguntó sorprendido el 
mercader.

—¡No, no lo somos! —contestaron ofendidos los muchachos—. Estamos preparados para 
enfrentarnos a cualquier peligro.

—Está bien, pero antes de enfrentaros a la bestia, ¿podríais hacerme un pequeño favor? Os agradecería 
que llenaseis mi cantimplora de agua. Estoy cansado y sediento. —Dijo el viejo mercader acercando a 
los muchachos una cantimplora de piel.

—Para hacerlo deberíamos regresar a la laguna y, eso nos retrasaría mucho, nuestra misión es importante. 
Ten un poco de paciencia, muy pronto bajarán las mujeres a buscar agua. Ve acercándote poco a poco 
hasta la orilla, la gente del poblado te ayudará, nosotros somos cazadores y el deber nos llama.

—Pero, tengo mucha sed. —Insistió el mercader.

—No temas, pronto llegaran, podrás aguantar un poco más. Adiós anciano, sentimos no poder ayudarte 
pero nuestra misión no admite espera. 

Beles y Kalu se adentraron en el bosque dejando al pobre mercader, muerto de sed, sentado en el 
tronco de un árbol.
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EL P ODER DE L A  B ONDAD

Aiuni, siguiendo los pasos de Beles y Kalu, llegó a la entrada del bosque y también ella se sorprendió 
al descubrir al anciano sentado sobre un tronco seco.

El mercader repitió su historia y pidió a Aiuni agua para reponerse.

—Debo regresar a la laguna para traerte agua, perderé tiempo y no podré alcanzar a mis 
compañeros. —Dijo apenada la muchacha, pues quería ayudar al anciano pero no podía 
perder el rastro de sus amigos.

—Haz lo que debas hacer. —Contestó el mercader con los labios agrietados y totalmente 
agotado.

—¡Trae tu cantimplora! 

Aiuni se compadeció del anciano y lo arropó con su manta al tiempo que dejaba sus armas en 
el suelo. Iré corriendo, pensó, les alcanzaré más tarde, soy buena siguiendo rastros.

Corrió hacia la laguna, llenó de agua la cantimplora de piel del mercader y regresó rápidamente. 
Mientras realizaba esta tarea, le pareció escuchar el batir de las alas de un gran pájaro sobrevolando 
su cabeza, pero no pudo ver nada. Será el viento en las hojas, pensó. 

Siempre ocurría lo mismo.

Cuando llegó donde el anciano, le acercó el agua a los labios. Esté empezó a beber y, conforme bebía, 
su mirada se iba haciendo más joven y vigorosa.

—Gracias niña, muchas gracias, ya puedes seguir, me siento totalmente recuperado.

—Entonces partiré. —Dijo satisfecha Aiuni, sintiéndose contenta por haber atendido la 
necesidad del anciano. 

Él, después de beber, presentaba mucho mejor aspecto y ella, de este modo, podía continuar 
su aventura con el corazón en paz. 

—Toma tu manta, te hará falta —dijo el mercader, acercándosela por una de sus esquinas— el 
bosque es umbrío y húmedo, yo enseguida estaré con tu gente en el poblado frente a un fuego, no la 
necesito.

Al coger la manta, Aiuni se enredó los pies en ella, tropezó, y cayó justo sobre su escudo de 
cerámica. Al levantarse comprobó que se había hecho añicos.
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—¡Lo que faltaba! —suspiró llorando tristemente—. Si de poco servía entero, ahora roto ya no me 
protegerá de nada.

—¿Estás segura? —Preguntó el anciano mercader.

—¡Tú dirás! En fin, es lo mismo, ¿de qué puede servir un escudo de barro? Fui una ilusa pensando que 
podría vencer a Karnicero con unas armas de juguete —murmuró, como para sí misma.

—Bueno, prueba a juntar los fragmentos, únelos de nuevo. El valor no lo guardan las armas, el valor se 
encuentra en el corazón de la persona que las envaina, y tú, lo tienes, —sonrió el viejo mercader— 
puedo verlo, te lo aseguro.

Aiuni, desanimada y triste comenzó a reconstruir pacientemente su escudo, pieza por pieza. Ni 
siquiera sabía por qué lo hacía, ¿de qué podría servir un escudo de barro medio roto? No obstante, 
algo en su interior le impulsaba a seguir componiéndolo y a seguir buscando todos los fragmentos 
entre las hierbas. Reconstruyó el escudo y cuando sólo faltaba la pieza central, justo la que se 
correspondía con el umbo y representaba la cabeza de un lobo, el anciano se le acercó.

—No sigas buscando —dijo, al tiempo que sacaba de una raída bolsa de cuero una pieza de 
bronce con la cabeza de un lobo tallada en ella—. Es el umbo de un viejo escudo, quizá encaje en el 
tuyo.

—Resulta curioso —comento Aiuni— la cabeza del lobo que yo dibujé en mi escudo era igual a esta. 
¿No te sorprende mercader?

—¿Por qué habría de sorprenderme? Es muy común que las representaciones de los lobos decoren las 
armas íberas. –Dijo el anciano con un poco de sorna. 

Aiuni, convencida de que todo su esfuerzo había sido en vano, colocó el umbo que le había dado el 
mercader en la parte del escudo donde debía ir la pieza perdida. Sorprendentemente, encajaba a la 
perfección, parecía que había sido hecha a su medida. 

En el instante mismo en que la pieza quedó acoplada en el escudo, la muchacha escuchó, más fuerte 
que nunca, aquel batir de alas que desde siempre la venía acompañando, pero, al levantar su cabeza 
buscando al pájaro que jamás encontraba, esta vez, descubrió un ser luminoso de hermosas alas 
blancas que, volando en círculos sobre ella, la bendijo con una mirada joven y enérgica que recordaba 
a la del viejo mercader bebiendo agua.

Sucedió muy rápido, como una ráfaga. Después todo quedó quieto y como impregnado en una luz 
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misteriosa. Ella no tuvo miedo. Se quedo en silencio, disfrutando de esa paz y esa luz mágica que 
alumbraba su corazón. 

Cuando todo volvió a la normalidad, descubrió con asombro que el viejo mercader había desaparecido 
y al pie del tronco, en el mismo lugar donde había dejado sus inútiles armas de barro y cañas, descubrió 
¡deslumbrantes y hermosas! la armadura y las armas más bellas que un guerrero íbero podía soñar, 
decoradas con los mismos motivos que las viejas se mostraban magníficas e imbatibles.

Aiuni buscó por todas partes al viejo mercader, pero el anciano había desaparecido. Sin entender 
nada de lo que había ocurrido y, considerando que aquellos objetos le pertenecían, se puso el casco 
y el peto de bronce cogió las armas y, feliz como jamás lo había sido hasta ese instante, comenzó a 
rastrear las huellas de Beles y Kalu.

No sabía el tiempo que había pasado desde que encontró al mercader, pero no le importó, confiaba 
en sí misma, las cosas magníficas y maravillosas ocurren siempre fuera del tiempo real.

FREN TE A  L A  BE STI A

Todavía consternada, Aiuni fue adentrándose en el bosque avanzando entre la floresta. Los 
rayos del sol que conseguían colarse entre las hojas, se reflejaban en su armadura proyectando 

una luz misteriosa. La humedad y la umbría eran cada vez mayores. Ella avanzaba deprisa, deseaba 
encontrar a su hermano y a Kalu cuanto antes. Temía por ellos y por sí misma, pensaba que 
estando los tres juntos, nada malo podría pasarles.

Cuando el primer aullido de Karnicero congeló sus entrañas, vio a los dos amigos caminando en la 
espesura. Aceleró la marcha, y en unos segundos, se encontró caminando a su lado.

Beles y Kalu no podían creer lo que veían.

—Sí, soy yo ¿acaso no me reconocéis? —Dijo Aiuni al ver el asombro en sus caras.

—¡Es imposible! ¿De dónde has sacado estas armas tan valiosas? ni nuestro mejor guerrero posee algo 
así. —Contestaron los chicos.

—Me las regaló un viejo mercader que encontré en la entrada del bosque, ¿vosotros no lo visteis? —
Preguntó.

—Sí, nos dijo que Karnicero había matado a su caballo, pero no vimos estas armas tan hermosas. —
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Dijo Beles, observando con cierta envidia la armadura de su hermana. 

—Bueno, me las dio después de llenar su cantimplora de agua en la laguna, cuando le dije que iba tras 
vosotros para matar a la bestia. —Mintió Aiuni, por salir del paso.

En aquel momento Karnicero aulló nuevamente. Los tres amigos se miraron aterrados. 

Entre la fronda escucharon el trote y el ajetreo de los animales escapando del peligro, el alocado 
trino de los pájaros, el grito de la lechuza y después, nada.

Un sospechoso silencio invadió la espesura, ni un conejo, ni una rata quedaron en kilómetros a 
la redonda, hasta el viento parecía esconderse en la quietud de las hojas. Todo lo que contenía un 
mínimo de aliento escapaba del lobo maldito. En todo el bosque sólo quedó el silencio, ellos tres, y la 
fiera. Nada ni nadie podría ayudarles.

Entre aullido y aullido escucharon, paralizados por el miedo, el trote diabólico de la bestia acercándose 
entre la maleza, la tierra temblaba anticipando su presencia cuando, de repente, como una gran 
sombra apareció frente a ellos, inmenso y negro como la muerte.

Beles y Kalu se colocaron delante de Aiuni para protegerla. Lanzaron sus jabalinas cortas con gran 
puntería, pero rebotaron en la dura piel del endiablado lobo. 

Karnicero, con un aullido largo y profundo elevó la cabeza, sus ojos inyectados en sangre penetraron 
la mirada de los dos chicos y, ambos, quedaron paralizados, víctimas de una fuerza extraña. La 
fiera, entonces, se preparó para desgarrarlos precipitándose sobre ellos, pero Aiuni, ágilmente, se 
interpuso en su salto y, protegiendo sus ojos con el escudo, sujetó con fuerza la falcata. Karnicero 
quedó deslumbrado por el brillo cegador que emitía el metal de las armas que Aiuni empuñaba. Sus 
ojos diabólicos se cegaron y perdió el control de su salto cayendo torpemente. Aún así, consiguió 
derribar a Aiuni. El aliento de la bestia humedecía el cuello de la muchacha indefensa, el animal 
enfebrecido por la ceguera preparó los colmillos para clavarlos sobre su presa, entonces, ella, con un 
movimiento rápido y eficaz, hundió su falcata alcanzando el corazón del lobo. El maldito animal, se 
desplomó muerto sobre la muchacha inmovilizándola bajo su enorme peso.

Entre tanto Beles y Kalu, habían recobrado el sentido. 

Cuando vieron a Karnicero sobre Aiuni, se abalanzaron para salvar a su amiga, aunque parecía que 
ya todo estaba perdido. 

—Karnicero está muerto. Aiuni, lo ha matado. —Dijo Kalu.
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—¡Pero le ha costado la vida! —Respondió Beles desgarrado de dolor.

—Nos ha salvado a los dos. Realmente era valiente y capaz, más que cualquiera de nosotros y, ¡nunca la 
creímos! —Gritó Kalu entre sollozos.

Cuando el desanimo y la tristeza se habían apoderado de ellos, escucharon una débil voz que 
emergía debajo del cuerpo peludo de Karnicero.

—Bueno ¿se puede saber a que estáis esperando? ¡Rápido!

quitádme está bestia de encima o moriré de verdad, pero asfixiada. Todavía nos quedan aventuras que 
compartir, ahora que ya confiáis en mí.

—¡Estás viva, estás viva! —Gritaron los muchachos locos de alegría.

—Por poco tiempo si no me ayudáis a salir de aquí.

Entre risas y gritos de júbilo arrastraron a Karnicero y, Aiuni, pudo levantarse al fin. Los tres 
amigos se abrazaron, habían conseguido su objetivo, habían triunfado y estaban sanos y salvos. 
¡No podían creerlo!

—Aiuni —dijeron los chicos— perdónanos por no haber creído en ti.

—Bueno, no pasa nada, reconozco que era difícil hacerlo. —Contestó alegre. Al fin había conseguido 
su objetivo y la tristeza, la soledad, la impotencia de tantas jornadas pasadas quedaron 
olvidadas. 

EL REGRE S O Y  EL  TRIUNFO

En seguida se pusieron en marcha, debían regresar cuanto antes. Aún sin el diablo Karnicero el 
bosque estaba lleno de peligros. Cortaron unas ramas para atar a la bestia y poder arrastrarla 

hasta el poblado. 

Avanzaban despacio, Karnicero era muy pesado y el bosque muy espeso. 

Al atardecer llegaron al tronco donde habían encontrado al viejo mercader. Hicieron un pequeño 
descanso en aquel sitio y, bordeando la laguna, alcanzaron la pradera cuando la luna se mostraba 
llena tras las murallas.

El vigía gritó desde la torre.

—¡Ahí vienen, ahí vienen! son ellos y arrastran algo, un… un animal. Es un animal muy grande. ¡Grande 
y negro como la muerte!

Bilustibas, su esposa y los padres de Aiuni y Beles llevaban todo el día muy preocupados por la 
desaparición de sus hijos y al oír los gritos del vigía corrieron a las murallas. La gente se agolpaba a 
las puertas del poblado y en la calle principal.

Los tres amigos entraron victoriosos mostrando su presa con orgullo, todos les vitorearon.

Bilustibas, ordenó matar dos corderos y celebrar una gran fiesta en honor de los valientes. La fiesta 
comenzó aquella misma noche y duró dos días. Para finalizar las celebraciones decidieron organizar 
un desfile e hicieron traer a unos renombrados músicos con bailarinas procedentes de un poblado 
cercano a la costa mediterránea. La cerveza y el hidromiel corrieron con abundancia y la alegría y la 
euforia se hicieron dueñas del poblado.

El tercer día, antes del desfile, el Clan del Lobo convocó a los tres héroes. Los tres amigos estaban 
inquietos, los guerreros esperaban muy solemnes a que el jefe hablara, finalmente, Bilustibas dijo:

—Beles y Kalu, el Clan del Lobo os absuelve de pasar las pruebas de iniciación. Consideramos que vuestra 
hazaña os convierte ya en uno de nosotros, a partir de ahora formaréis parte del Clan y tendréis acceso 
a la Sala de las armas. ¡Enhorabuena!.

Todos aplaudieron, rieron y festejaron la buena noticia. Entre tanto, Aiuni esperaba.

El jefe volvió a pronunciarse:

—En cuanto a ti, Aiuni, todos valoramos y agradecemos tu valentía, pero debes contestar algunas 
preguntas. Di ¿cómo conseguiste una armadura y unas armas tan valiosas?

—Un mercader que estaba en la entrada del bosque me las dio. —Contestó nerviosa.

—¿A cambio de qué? —Insistió Bilustibas.

—No dijo nada, me las dio y ya está, yo le había dado un poco de agua.

—¿Y tú crees que un poco de agua es suficiente para pagar algo tan valioso?

—No, creo que no. 

Aiuni se sentía inquieta. ¿Cómo podía explicar algo que ni ella misma entendía? En ese momento, el 
mercader entró en la sala y dijo:

—Realmente, cuando uno está muerto de sed, nada es tan valioso como un poco de agua. No obstante, yo 
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sólo te las presté, Aiuni, pues fuiste buena conmigo y no quise que te enfrentases a la fiera desprotegida, 
pero nunca dije que te pertenecieran.

—En ese caso, te las devuelvo y agradezco tu préstamo. —Contestó la chica con una leve inclinación 
de cabeza.

El anciano desapareció y el jefe continuó:

—Aiuni, has demostrado gran valor y coraje, pero debes comprender que una mujer no puede poseer 
armas ni pertenecer al Clan del Lobo. Esta tarde, en el desfile, te honraremos como mereces, mi esposa 
ha preparado para ti un traje completo, digno de una gran dama. Ella y sus criadas te vestirán y todos 
mostraremos nuestro agradecimiento, pero nunca, ¡nunca! debes volver a tomar las armas. 

El jefe, con esta afirmación tajante dió por terminada la reunión, su esposa acogió a Aiuni en sus 
brazos y ambas se dirigieron hacia la casa grande para engalanarse. 

DE SVEL AND O EL  ENIGM A

Cuando Aiuni y Tiaribe caminaban hacia la casa para engalanarse, el viejo mercader se cruzó en 
su camino.

—Perdona Tiaribe —dijo Aiuni— quisiera despedirme del anciano que me dejó las armas. 

—Claro, claro. Despídete, te espero en la casa, pero no tardes. El desfile empieza al atardecer y 
necesitamos tiempo para arreglarte. Hoy es tu gran día, vas a parecer una gran Dama de la Fortuna. Te 
he preparado unos trajes preciosos y estoy deseosa de que los luzcas cuanto antes. 

—Voy enseguida. —Contestó la muchacha.

El viejo llevó a un rincón escondido a Aiuni y le dijo:

—Sabía que el valor corría por tu sangre, lo supe desde siempre.

—Pero dime ¿Quién eres y, dónde te metiste y, de dónde salieron las armas? No sabía ni qué contestar a 
los guerreros. 

Aiuni necesitaba respuestas y no quería despedirse del anciano sin conseguirlas. 

—Tú, tu trabajo y tu empeño crearon las armas que vencieron a Karnicero, y por eso, es justo que tuyas 
sean. —Sonrió el anciano.
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Apenas terminó de hablar una nube negra oscureció el poblado, y, un fuerte viento levantó la tierra 
creando remolinos de polvo. Aiuni, entre el silbido del viento, distinguió claramente el batir de las 
alas de un gran pájaro y al levantar la cabeza, vió, claramente esta vez, a un ser luminoso y alado que 
al alejarse decía: 

—Sigue orando en el lugar sagrado y no temas, siempre estaré contigo.

EL AMOR

Cuando el viento cesó, el poblado quedó impregnado en una luz misteriosa. Aiuni recordó 
cómo esa misma luz la había envuelto días antes a la entrada del bosque, cuando sus armas se 

transformaron por primera vez y se sumergió en el misterio.

A partir de ese momento nada volvería a ser como antes, ella había comprendido, había descubierto 
el poder de la voluntad y el amor, y ahí mismo, con su vieja manta entre las manos, juró que jamás 
renunciaría a nada.

Después, se dirigió a la laguna, guardó la manta y sus viejas armas en el hueco del árbol, donde 
siempre habían estado, pero el umbo del escudo que obraba la magia no podía dejarlo ahí. No se le 
ocurría dónde guardarlo para que nadie lo encontrara. De regreso al poblado, con la pieza mágica 
entre sus manos, recordó un hermoso kalathos que su padre le regaló cuando cumplió los 9 años. 
Aiuni volvió a su casa, introdujo dentro de la vasija la cabeza del lobo y tras colocar encima una 
tapadera, la enterró en un escondite bajo el suelo del pequeño corral donde cuidaban los corderos 
recién nacidos. 

Debía darse prisa, Tiaribe, la mujer del jefe la estaba esperando, no sabía cuánto tiempo había 
pasado.

Cuando llegó a la casa del Jefe, Tiaribe y sus criadas la cogieron en volandas. Peinaron su largo cabello 
formando trenzas enrolladas junto a las orejas y la vistieron con túnicas de lino de brillantes colores, 
después sujetaron sobre sus hombros un pesado manto de lana con ribetes geométricos. Finalmente, 
le pusieron un tocado de piel en la cabeza y la adornaron con grandes collares, pendientes, pulseras 
y un ancho cinturón de cuero con hebilla de bronce.

Aiuni estaba preciosa, en el desfile, todo el mundo la agasajaba. Beles desfilaba a su lado, junto a los 
músicos, cantando y bailando, Kalu en cambio, caminaba como sonámbulo.

—Pero ya has oído al jefe, soy una chica, no puedo poseerlas, no me está permitido. Contestó Aiuni con 
resignación.

—¿Recuerdas la pieza que faltaba para completar tu escudo de barro? ¿Esa que yo sustituí e hizo posible 
el milagro? 

—Sí, claro que la recuerdo, era una pieza de bronce con una hermosa cabeza de lobo tallada, ¿cómo no 
iba a recordarla, si era igualita a la que había pintado en mi pobre escudo de barro? —Contestó con 
cierta nostalgia Aiuni. 

—Pues cógela. —Dijo el anciano acercando el hermoso escudo con el que Aiuni se había 
enfrentado al gran lobo. 

La muchacha agarró la prominente cabeza de lobo que correspondía al umbo del escudo y, al 
separarla del mismo, las valiosas armas que portaba el mercader y la elegante armadura con la 
que había vencido a Karnicero desaparecieron, y, en su lugar, descubrió las rudimentarias armas de 
barro y su vieja manta. Aiuni quedó perpleja.

El anciano sonriendo dijo:

—¿Comprendes ahora?

—Si, ahora, creo comprender.

—Dime, ¿alguien en el poblado podría prohibirte poseer estas cosas? —Preguntó el mercader con 
un pequeño guiño.

—¡Nadie! —gritó Aiuni, llena de alegría—. ¡Nadie!

—Entonces, guarda bien esta pieza —dijo, señalando la cabeza del lobo que Aiuni apretaba con 
su mano—. Cada vez que la coloques en tu viejo escudo de barro, todo volverá a ser como fue en nuestro 
primer encuentro, pero recuerda, ¡nadie debe saberlo! Ahora tengo que irme, sé que mis armas quedan 
en buenas manos.

Y dando media vuelta comenzó a caminar.

—¡Espera! tú no eres un mercader ¿verdad? No te vayas, no me dejes. Todo ha ocurrido muy rápido, 
todavía te necesito.

—Debo irme, Aiuni, en tu corazón tienes el coraje y la voluntad necesarios para afrontar cualquier 
peligro, a lo largo de la vida el destino te pondrá a prueba, yo, ya he cumplido mi misión.
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—¿Qué pasa, Kalu? —preguntó Beles, al ver a su amigo tan extraño. —¿Acaso no eres feliz?

—No sabes hasta que punto soy feliz en este momento —contestó Kalu con la mirada fija en 
Aiuni—. Nunca había sentido tanta felicidad en mi corazón, te lo aseguro.

Y debía ser cierto, porque Aiuni, también tenía los ojos fijos en él y su mirada parecía decir lo mismo 
que la de Kalu. 

… Pero, esta es otra historia —dijo Andrade— zarandeándome para traerme de nuevo a nuestro 
tiempo, pues yo, a esa altura del relato, andaba también bailando y cantando en el desfile. En aquel 
desfile que debió ocurrir hace casi 2.500 años y que, sin embargo, parecía tan real y tan cercano al calor 
de la voz del viejo profesor. 

DE REGRE S O AL  TIEMP O RE AL

El tiempo había pasado volando, el café permanecía en mi taza, el viaje que había compartido 
con el profesor Andrade había sido tan intenso que no me había dado cuenta de que ya era 

tarde, debía regresar a casa.

—Gracias profesor —me despedí de Andrade—. Su relato ha despertado todavía más mi interés por 
la cultura íbera. A partir de ahora, cuando visite sus poblados y observe sus cerámicas, pensaré que 
fueron seres como nosotros quienes las hicieron. Seres que temían a la muerte y a las malas cosechas, 
que amaban, que reían y lloraban, que aprendían cada día a ser mejores.

Andrade me miró con cariño, abriendo la mano y mostrando la pieza que yo le había entregado 
dijo:

—Veo que mi historia ha transformado un poco tu visión sobre los íberos. No podemos olvidar a nuestros 
antepasados, todos somos hijos de la historia. ¿Comprendes ahora por qué la pieza que encontraste 
tiene tanta importancia? ¿Comprendes por qué hay que seguir investigando? Descubriendo las culturas 
antiguas aprendemos mucho sobre nosotros mismos.

Una emoción inmensa se adueñó de mí en ese momento. Había encontrado parte de una historia, de 
una historia que Andrade llevaba rastreando desde hacía años, una historia que él había descifrado 
ya en un antiguo Kalathos íbero. ¿Cuántas historias quedarán aún por descubrir sepultadas entre 
las ruinas de antiguos poblados?
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En ese mismo instante, comprendí que debía seguir buscando, que cualquier hallazgo es importante, 
porque todo lo que ha producido el hombre a lo largo de la historia está impregnado de vida y forma 
parte de todos nosotros. 

Desde ese momento, sigo buscando, nunca podré dejar de hacerlo.

Si esta historia te ha mantenido atento y has conseguido llegar  hasta aquí, quizás ya no te parezca 
tan tonto lo de ir desenterrando piezas de cerámica en viejos poblados. Quizás tampoco creas que 
sea inútil y aburrido completar rotas vasijas de barro.

Si es así, si te has contagiado un poco de mi interés por la arqueología, me doy por satisfecha. Pero 
si te animas, estaría encantada de que colaborases con nosotros en la empresa en la que estamos 
trabajando, realmente, Andrade y yo necesitamos ayuda para completar nuestro estudio en los 
poblados íberos del Bajo Aragón.

Queda por desvelar el enigma del Kalathos desaparecido y encontrar la pieza que falta para 
completarlo, ¿recuerdas? esa que se correspondía a un ser luminoso y alado. 

Imaginas que fueses tú quien la descubriera, es posible que se encuentre  muy cerca de nosotros, 
más cerca de lo que imaginamos.



GLO S ARIO
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